
 

Berbegal, atalaya del sur del Somontano 

 

Al sur de la comarca del Somontano y atravesado por el meridiano de 

Greenwich se encuentra la villa de Berbegal. Su casco urbano se emplaza 

sobre una pequeña muela elevada con vistas hacia todos los puntos 

cardinales. Un lugar de paso desde tiempos históricos, junto a la vía 

romana entre Ilerda y Osca y al camino de Santiago.  En sus alrededores 

la ruta de los pozos fuente ofrece otro aliciente más para la visita de esta 

zona.  

 



 

Al punto de partida, la localidad de Pertusa, se puede acceder por varios itinerarios. 

Desde la capital aragonesa la ruta más directa parte de la autovía mudéjar a la altura 

de Almudévar. Después se atraviesa Tardienta, Grañén y Sesa. Y desde la autovía 

Huesca-Lérida se debe tomar la salida de Angüés, de la cual dista unos 16 kilómetros. 

Sin cruzar el puente sobre el río Alcanadre es necesario situarse en el arranque de la 

carretera de Sesa. A escasa distancia y junto a ella aparecen restos del antiguo trazado 

de la vía romana que servía de conexión entre las ciudades de Osca e Ilerda. En el 

pavimento petrificado se pueden observar incluso las rodadas de los carros. Un poco 

más arriba parte una pista que conduce a la ermita de la Virgen de la Victoria. Su 

trazado tiene un fuerte desnivel, pero es apto para todos los vehículos. Permite ganar 

altura y disfrutar de un mirador excepcional de Pertusa, encajada en un precioso 

meandro del río Alcanadre. De la ermita sobresale la robusta espadaña de piedra sillar 

integrada en su construcción.  

Volviendo a la carretera se desciende hasta la población. En su casco urbano destaca la 

iglesia de Santa María. De su origen románico conserva una cripta, y el claustro 

proveniente de la etapa gótica. En su exterior el elemento más sobresaliente es la 

torre. Fue llevada a cabo en 1575. De planta hexagonal se alza mediante cuatro 

cuerpos. Tiene decoración plateresca con columnas adosadas en las aristas y 

hornacinas con figuras de santos.  

La ruta toma dirección a la villa de Berbegal, que se asienta sobre un tozal bien visible 

desde lejos. El acceso deja en la plaza de Europa, desde donde parte la visita. A escasos 

metros está la calle mayor, la cual vertebra todo el núcleo. En la parte central aparece 

la plaza Constitución, con la Casa de la Villa. Se trata de un palacio del siglo XVI de 

ladrillo. Consta de tres plantas y se remata con la característica galería de arcos de 

medio punto. Un poco más adelante surge la plaza de España. Allí se alza la iglesia de 

Santa María la Blanca, cuya obra data de finales del siglo XII. Está compuesta por tres 

naves que se culminan con sendos ábsides semicirculares. La portada principal está 

formada por seis arquivoltas. Cuenta con tímpano decorado y crismón, con un 

pantocrátor enmarcado en una mandorla y rodeada de tetramorfos. Poco después, en 

el siglo XIII, se construyó la torre de planta cuadrada. La parte baja forma un pórtico 

que se abre con arcos apuntados en tres de sus costados. En el segundo cuerpo de la 

torre se abren vanos alargados de arcos de medio punto dispuestos de la misma 

manera.  

 

 



Uno de los atractivos de la población son las magníficas vistas que desde su casco 

urbano se pueden observar. Han sido acondicionados tres miradores con sus 

respectivos paneles de interpretación. Al final de la calle calle mayor, en dirección al 

oeste, está el mirador de Muro de Rella. Volviendo por la calle principal, siguiendo las 

indicaciones se alcanza el segundo de ellos. Desde el Mirador del Cornero se aprecian 

vistas en dirección al este. Y retomando la calle mayor, en el extremo opuesto está el 

mirador de los Pirineos, en dirección al norte, situado en el muro de Pueyo. En días 

claros el horizonte de esta vista lo marca la cordillera pirenaica.  

Para la tarde se propone descubrir una de las singularidades de las tierras del sur del 

Somontano. A unos siete kilómetros se emplaza la población de Laluenga. Desde la 

travesía, frente a un crucero, parte un camino asfaltado que conduce a las 

instalaciones deportivas. Justo enfrente esta el Centro de los Pozos Fuente del 

Somontano. Se accede al interior automáticamente introduciendo unas monedas. Sus 

paneles informativos sirven para comprender las claves de estos curiosos elementos 

de arquitectura hidráulica muy abundantes en toda la comarca. En esta zona los 

manantiales en superficie son escasos, y fue necesario excavar los pozos como 

solución para llegar a los cursos de agua subterránea. Casi todos ellos cuentan con un 

primer tramo descubierto, ahora protegido tras su acondicionamiento con un tejado. 

Se desciende mediante escaleras, y les sucede otro tramo cubierto con bóvedas, que 

aloja el manantial excavado en la roca.  

El centro de interpretación está situado junto al pozo fuente de mayores dimensiones 

de todos los de este tipo, el Pozo Nuevo. Se accede a través de una gran escalera con 

una anchura de cuatro metros. La escalinata consta de 78 escalones divididos en 

tramos por varios rellanos, y tiene una longitud total de 35 metros. Un arco primer 

arco apuntado abre el primer tramo cubierto. Le sucede más abajo otro tramo que se 

abre con un arco de medio punto donde figura la fecha de 1766. Se alcanza la cámara 

cuadrada de tres metros y medio de lado. De ella parten tres galerías de 16 metros de 

longitud, excavadas para captar el agua en momentos de sequía.  

A escasos dos kilómetros se encuentra Laperdiguera. Se articula en torno a la calle 

mayor. En su arranque parte otra calle que asciende hasta la elevación donde está la 

iglesia de los Santos Pedro y Pablo. Su elemento más curioso es la torre, erigida en 

1919, una de las pocas obras historicistas de la comarca. Cuenta con arcos conopiales y 

óculos lobulados entre guirnaldas. Se atraviesa la localidad por la calle en la que 

aparecen buenas muestras de arquitectura civil entre las que destaca Casa Cavero. Se 

abandona el casco urbano unos cien metros y sin pérdida se alcanza otro pozo fuente. 

Una gran cisterna a la que se accede por una escalinata. Un arco de medio punto sirve 

de acceso al depósito. A continuación aparece un tramo cubierto con bóveda de medio 

cañón apuntada que descansa sobre cuatro arcos, con una profundidad de siete 

metros y una longitud total de 21 metros.  



Y para finalizar la visita a tres de los pozos fuente más significativos del Somontano hay 

que trasladarse a Lagunarrota. Volviendo a Berbegal, bordeando la población por su 

derecha, se alcanza una rotonda de donde parte la carretera de acceso. Al final de la 

recta, y antes de comenzar el ascenso está el Pozo Bajo. Es visible por el tejado que lo 

cubre, a la izquierda de la carretera. Se accede a través de una escalinata. A 

continuación hay un tramo de bóveda de sillares, y otro menor excavado en la roca. Su 

profundidad total es de 10 metros, y su longitud de 26 metros. Como final de la 

excursión es recomendable ascender hasta el pequeño pueblo. En su parte central se 

abre una gran plaza que alberga la iglesia parroquial. Junto a ella se ha acondicionado 

un mirador con excelentes vistas de la atalaya de Berbegal con las sierras prepirenaicas 

como telón de fondo.  


